
 

 

 

Fe impulsa la experiencia 

Una meditación sobre la fe y la creencia. 

 

 

 

 

 

 

 

  



"Porque crees en Mi bondad, experimentas Mi bondad". Dios me habló esas 

palabras durante una canción en la iglesia. Por el resto del servicio, quedé 

atrapado en las implicaciones de esa declaración. Me preguntaba si lo inverso 

era cierto. Si no creyera en la bondad de Dios, ¿no la experimentaría?  

¿Mi experiencia de la bondad de Dios se basa en mi creencia en ella? 

Recordé la parábola de los talentos (Mateo 25: 14-30) en la que un sirviente 

escondió el talento de su amo en el suelo porque creía que su amo era un 

hombre duro, cosechando donde no sembró y recogiendo donde no esparció 

ninguna semilla. El talento que le fue confiado fue quitado y entregado al 

sirviente que había ganado cinco talentos más. Debido a que creía que su 

maestro era duro e injusto, experimentó un maestro cruel. Los otros sirvientes 

experimentaron la alegría de su amo. La creencia de los sirvientes con 

respecto a su amo determinó sus acciones y su experiencia. Del mismo modo, 

nuestra creencia con respecto a Dios determina nuestras acciones y nuestra 

experiencia de Dios.  

Muchas veces me he preguntado por qué mi experiencia de Dios difiere 

tanto de otros que siguen al mismo Dios. Creo que Dios es personal, interactivo 

y accesible. Mi experiencia de Dios refleja esa creencia. Debido a que leí en la 

Biblia sobre numerosas ocasiones en que Dios le habló a la gente, no era difícil 

para mí creer que Dios le hablaría a la gente hoy o que Dios me hablaría a mí.  

Lo que creemos nos limita 

 "Dios nunca me habla", he oído decir a la gente. Esa declaración no deja 

espacio para que Dios haga algo diferente en el futuro. La palabra "nunca" 

cierra todas las expectativas. Sin darse cuenta, esas personas se han cerrado a 

la comunicación de Dios. Afortunadamente, Dios puede superar nuestras 

expectativas de Él y, a menudo, lo hace. Cuando lo hace, nuestra creencia en Él 

se expande debido a nuestra experiencia. 

Sin embargo, no debemos permitir que nuestra experiencia determine lo 



que creemos acerca de Dios. Nuestra experiencia de Dios es limitada y 

pequeña. Si ese es nuestro marco de referencia principal, entonces nuestro 

Dios será limitado y pequeño, y no experimentaremos la plenitud de Dios que 

se describe en la Biblia. El Dios de la Biblia es un Dios de gran compasión, un 

Dios activo en la vida de las personas, un Dios que hace maravillas. Si elegimos 

creer en un Dios como ese, comenzaremos a experimentar esos atributos de 

Dios.  

A medida que comenzamos a experimentar más de Dios, nuestras vidas no 

necesariamente se vuelven más fáciles. Experimentamos a Dios en medio de 

los desafíos de la vida y es nuestra experiencia del amor y el poder de Dios lo 

que nos permite soportar y superar esos desafíos. Dios no nos evita las 

dificultades porque las usa para transformar nuestro carácter para que se 

parezca más al suyo.  

Si desea experimentar más de Dios, primero evalúe lo que cree acerca de él. 

¿Limitas a Dios creyendo que Él puede hacer poco en tu vida? ¿Crees que Dios 

es tacaño o generoso, distante o cercano, activo o no involucrado? ¿Limitas a 

Dios por lo que crees que Él no puede hacer o no hará? Expandamos nuestra 

creencia para que Dios tenga más oportunidades de hacerse más real y activo 

en nuestras vidas. Dios desea una relación más cercana con nosotros.  

Limitamos a Dios por lo que nos decimos acerca de él. "No he estado 

amando, así que no puedo esperar que Dios sea amable conmigo", podríamos 

decir. Declaraciones condicionales como esa evitan que Dios actúe en nuestro 

nombre. Rechazamos cualquier posible regalo por adelantado. Cometemos el 

error de ver a Dios como un padre humano que castiga y retiene, cuando se 

dice que Dios es fiel, incluso cuando somos infieles. (2 Timoteo 2:13)  

Dios es más grande de lo que creemos  

Dios es más grande que los padres humanos que modelaron el amor 

imperfecto por nosotros. "Ahora supongamos que su hijo le pide a uno de sus 



padres un pez; él no le dará una serpiente en lugar de un pez, ¿verdad? O si le 

piden un huevo, no le dará un escorpión, ¿o no? "Si entonces, siendo malvado, 

sabe dar buenos regalos a sus hijos, ¿cuánto más dará su Padre celestial el 

Espíritu Santo a los que le pidan?" (Lucas 11: 11-13).  

Evitemos limitar a Dios por nuestros pensamientos y actitudes. Activamente 

elige creer en la bondad de Dios hacia ti. Entonces, puede comenzar a 

experimentar más de su bondad en su vida. 
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